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y el alcance de una campaña de prensa 
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Pierre Basterra
Doctor de la Université Paris 8-Saint-Denis

Raimundo Cabrera : un cubano preocupado por los males de la República cubana

A principios del año 1909, Cuba restablece su soberanía después de 
un eclipse de más de dos años. La causa de dicho eclipse radica 
en la insurrección liberal de 1906, consecuencia de la reelección 

fraudulenta de Tomás Estrada Palma, primer presidente de la Repú-
blica cubana. La guerra civil que empieza entonces acarrea en efecto, en 
septiembre del mismo año, una nueva intervención norteamericana en 
la isla, ocho años después de la que había acabado con la dominación 
colonial española. Unas semanas más tarde, un gobernador norteameri-
cano, Charles Magoon, se ve nombrado por Washington para devolver la 
República cubana a su cauce. En noviembre de 1908, los Estados Unidos 
consideran acabada su labor y organizan elecciones generales en la isla. 
Sale vencedor el liberal José Miguel Gómez frente al conservador Mario 
García Menocal y el 28 de enero de 1909 es proclamado presidente de la 
República. La República cubana puede existir de nuevo, bajo la custodia 
del tutor norteamericano.

En los círculos allegados a la nueva presidencia se encuentra un cubano 
cuyo nombre es Raimundo Cabrera, adinerado abogado y también 
hombre influyente que dirige, en efecto, la revista Cuba y América, una 
de las principales publicaciones de la isla. Es también miembro destacado 
de la elite cubana ya que, a principios del mes de diciembre de 1909, es 
elegido presidente de la Sociedad Económica de Amigos del País, presti-
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giosa institución por la que pasaron, desde fines del siglo xviii, todos los 
cubanos, intelectuales o agentes de la vida económica preocupados por 
aportar respuestas específicas a los problemas de la isla.

La guerra civil de agosto y septiembre de 1906 dejó profundas huellas 
en Raimundo Cabrera y ese mismo año, en el mes de octubre ya, trata 
de entender las razones profundas de dicho conflicto en las columnas de 
Cuba y América. La lección que saca de esos acontecimientos queda clara 
y rotunda : según él, la herencia española sigue influyendo en los cubanos 
y así se explican todos los males que azotan la isla : 

En octubre de 1898 […] los ejércitos españoles […], al llevarse […] 
sus instituciones coloniales, no purgaron la atmósfera del hálito empon-
zoñado de sus vicios, sus inquietudes y sus preocupaciones �.

No puede sino hacer, en 1906, la misma constatación que la 
que hacían en los años 1840 hombres como el argentino Domingo 
Sarmiento o el chileno José Victoriano Lastarria, que veían en la herencia 
dejada por España la causa de la anarquía entonces presente en las  
repúblicas hispanoamericanas.

El remedio imprescindible a tal estado de cosas es, para Raimundo 
Cabrera, la deshispanización que los cubanos deben llevar a cabo 
rompiendo con las costumbres y la mentalidad heredadas del período 
colonial ; es imprescindible también guardar distancia con la ex metró-
poli, tanto más cuanto que reside en Cuba una importante colonia espa-
ñola fuertemente vinculada con España y nostálgica del período colonial. 
Paralelamente, tienen los cubanos que americanizarse, o sea asimilar los 
valores que dan fuerza a la sociedad liberal norteamericana. Tales son los 
requisitos indispensables para que los cubanos se vuelvan aptos a llevar 
a bien y con cordura los asuntos de su isla. Cierto es que las dos inter-
venciones norteamericanas consiguieron expulsar a las autoridades colo-
niales, permitieron el nacimiento de la República cubana, y le evitaron 
que se hundiera en el caos, en 1906, pero distan mucho de haber ejer-
cido suficiente influencia sobre los cubanos ; queda pues sin resolver el 
problema ya que el porvenir de la República cubana sigue amenazado 
por los defectos que transmitieron los españoles a los cubanos.

En 1908, a raíz de un acontecimiento de poca relevancia, Raimundo 
Cabrera puede medir el peligro representado por la herencia española, 
todavía muy presente. En julio de ese año, y por primera vez desde que 
se retiraron las autoridades coloniales, un buque de guerra español, la 
Nautilus, efectúa una visita oficial en el puerto de La Habana. La colonia 

�.	 Raimundo Cabrera, « La semana », Cuba y América, La Habana, vol. xxii, n.o 3, 20-X-1906, 
pág. 68.
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española de la isla aprovecha dicho evento para manifestar con énfasis 
su adhesión a España y desear abiertamente que se ejerza de nuevo su 
influencia en la isla. Cobran tal amplitud las cosas que la redacción de 
Cuba y América, al par que le quita importancia al suceso, dirige una 
advertencia a los que estarían por sacar conclusiones apresuradas a raíz 
de esta visita �.

Casi un año después de la toma de poder de José Miguel Gómez, 
en diciembre de 1909, Raimundo Cabrera decide añadir al mensual 
Cuba y América un suplemento semanal, El Tiempo, para tratar de modo 
más eficiente de los problemas de la isla y poner énfasis en la labor más 
urgente a sus ojos y que así define : 

Cuba necesita un largo período de sosiego para su reconstrucción : 
sacudir el polvo que la mancha de su largo camino de opresión, depurar 
su sangre y su espíritu de los sedimentos y las preocupaciones de sus 
antecesores ; deshispanizar por completo y americanizar del todo �.

En el número siguiente, contestando a las críticas de los que ven en estas 
palabras un llamamiento para echar de Cuba todo lo español, puntualiza :

En el vocabulario de El Tiempo, deshispanizar significa extirpar 
de una vez para siempre los vicios y malos hábitos adquiridos en el 
coloniaje, y americanizar quiere decir implantar en su pureza los 
principios y las prácticas de la democracia �.

Para llevar a bien esa tarea, colaboran con Raimundo Cabrera dos 
yernos suyos, Fernando Ortiz y Manuel Jiménez Lanier, un hijo suyo, 
Raulín, así como intelectuales de renombre, por ejemplo Antonio 
González Curquejo, Jesús Castellanos, Salvador Salazar o Adrián del 
Valle y por fin su amigo el economista Leopoldo Cancio, ex dirigente 
del Partido Liberal Autonomista, y una de las más brillantes plumas de 
Cuba y América.

Veremos más abajo cómo, a principios del año 1910, la actualidad 
de la isla va a hacer todavía más urgente, para Raimundo Cabrera, esta 
imperiosa necesidad. Sin embargo nos parece indispensable presentar 
previamente la personalidad de Raimundo Cabrera para comprender de 
quién se trata y cuáles son sus motivaciones profundas.

�.	 Cfr. A. Pompeyo, « La Nautilus », Cuba y América, La Habana, vol. xxvii, n.o 8, 27-VI-1908, 
pág. 1. En 1910, Raimundo Cabrera volverá sobre este acontecimiento. Cfr. « Altamira », El 
Tiempo, La Habana, n.o 12, 17-II-1910, pág. 1.

�.	 Raimundo Cabrera, « Editoriales », El Tiempo, La Habana, n.o 2, 9-XII-1909, pág. 1.
�.	 Raimundo Cabrera, « Editoriales », El Tiempo, La Habana, n.o 3, 16-XII-1909, pág. 1.
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Raimundo Cabrera : una personalidad muy conocida y estimada en la isla

La notoriedad de Raimundo Cabrera es antigua y su nombre conocido 
y admirado desde hace muchísimos años por los cubanos. En efecto, desde 
la adolescencia estuvo involucrado en la vida pública bajo todas sus formas. 
Además está dotado de múltiples talentos : abogado, periodista, como lo 
acabamos de ver, pero también panfletista, ensayista, memorialista y novelista 
en los últimos años de su vida. Una rápida presentación de los principales 
episodios de su vida nos permitirá mejor darnos cuenta de la importancia 
adquirida por este personaje.

Nació en 1852, y se le admitió en 1865, gratuitamente por la pobreza 
de su familia, en el Colegio Nacional y Extranjero San Francisco de Asís de 
La Habana, uno de los mejores de Cuba. En este establecimiento en el que 
aprende a venerar a Francia, su cultura y su revolución, se impregna de ideas 
liberales y se ilustra por sus éxitos escolares.

En 1868, interrumpe sus estudios para reunirse con los insurgentes de la 
Guerra de los Diez Años que luchan por la independencia de Cuba. Pronto 
le hacen preso y le mandan a la Isla de los Pinos, de donde puede salir bajo 
vigilancia al cabo de diez meses. Regresa a La Habana y decide dedicarse 
plenamente a sus estudios, que termina en Cuba primero y luego en la 
metrópoli, en Cádiz y en Sevilla. Allí es donde se hace masón, compromiso 
al que seguirá fiel a lo largo de su vida.

Licenciado en Derecho en Sevilla a fines de 1873, abre su bufete de 
abogado en La Habana en enero de 1874 y se transforma rápidamente en 
un hombre de ley próspero, entrando así en el mundo de los notables. No 
dejará, a lo largo de su vida, de recalcar su éxito social para incitar a los 
jóvenes cubanos a triunfar, como él, por sus propios medios « por su propio 
esfuerzo » según su expresión predilecta. De ahí su apego a la noción de self-
made man, tan estimada en los Estados Unidos.

1878 marca un nuevo rumbo en su vida : pasa de ser revolucionario a ser 
reformista. Ese cambio lo ocasiona la firma del pacto de Zanjón, en febrero 
de 1878, que lleva gran parte de los insurgentes a depositar las armas. Una 
de las principales consecuencias del pacto de Zanjón es permitir la consti-
tución de partidos políticos en la isla. El primero en organizarse, en agosto 
de 1878, es el Partido Liberal, que poco tiempo después toma el nombre 
de Partido Liberal Autonomista y cuya meta es conseguir la autonomía 
de Cuba en el ámbito colonial. Pronto se determina Raimundo Cabrera 
a afiliarse a ese partido, que le parece el lugar de acción adecuado para un 
notable como él. Crea un semanario, La Unión, y hace de la región de 
Güines, pequeña ciudad situada al sudeste de La Habana donde transcu-
rrió su infancia, un baluarte de su partido. Permanecerá miembro directivo 
de este partido hasta 1995, fecha en la cual la isla se abrasa de nuevo para 
acabar con el yugo español.
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Sin embargo, no es su posición de dirigente autonomista la que le da 
fama. Se hará famoso con la publicación, en 1887, de un libro titulado Cuba 
y sus jueces � libro en el que contesta a un panfleto anticubano, Cuba y su 
gente �, escrito por un periodista metropolitano llamado Francisco Moreno. 
En Cuba y sus jueces, Raimundo Cabrera acusa de modo elocuente y mordaz 
la política colonial española en Cuba e impugna el papel dañino desempe-
ñado por los metropolitanos instalados en la isla. Todos estos aspectos nega-
tivos los contrapone al afán y la creatividad de los criollos y pone de relieve 
su capacidad para sobrepasar los obstáculos opuestos por la metrópoli al 
desarrollo de la isla. Este libro es también la ocasión de subrayar la influencia 
positiva ejercida, según él, por los Estados Unidos en Cuba. 

Cuba y sus jueces es pues una auténtica defensa e ilustración del mundo 
criollo y esto explica el éxito inmediato, muy importante y duradero del 
libro : se imprimen cuatro ediciones de mil ejemplares cada una en 1887, dos 
en 1889, una en 1891, 1895 y 1896, en una isla donde hay más de un 80 por 
100 de analfabetos. Este libro le confiere a Raimundo Cabrera una dimen-
sión insular y mucha popularidad hasta en la colonia cubana instalada en 
los Estados Unidos ; los mismos independentistas aprecian el libro aunque 
critican la opción autonomista del autor.

En los años siguientes crece la fama de Raimundo Cabrera con la publi-
cación de tres libros : Los Estados Unidos en 1889, Cartas a Govín : impresiones 
de viaje en 1892 y por fin Cartas a Govín sobre la exposición de Chicago el 
año siguiente. Esos libros tratan de un modo u otro de los Estados Unidos 
y Raimundo Cabrera deja rienda suelta a su admiración por esta potencia. 
Una y otra vez la presenta como el modelo del que tienen que inspirarse rigu-
rosamente los cubanos si quieren sacar a su isla del marasmo en que vegeta. 
Para Raimundo Cabrera, que le otorga suma importancia a la enseñanza (es 
responsable de la Sección de Educación de la Real Sociedad de Amigos del 
País y miembro de varias asociaciones culturales dedicadas a la educación de 
los blancos y negros), la difusión del modelo norteamericano es un elemento 
esencial de la educación del pueblo cubano y de la lucha contra el oscuran-
tismo. La publicación de esos tres libros y varios artículos sobre el mismo 
tema hacen de este cubano, al que Cuba y sus jueces ha hecho famoso, el 
heraldo del modelo norteamericano en Cuba. Están lejos los tiempos en los 
que Raimundo Cabrera adulaba a Francia. En efecto, esta última, expulsada 
de Méjico y sobre todo humillada en Sedán ya no es, para él, el modelo que 
imitar. Esta fascinación del modelo norteamericano explica la conducta final 
de Raimundo Cabrera durante la Guerra de Martí.

En vísperas de la insurrección es un hombre aislado en el seno de la direc-
ción autonomista, debido a su oposición a las propuestas de reforma del 

�.	 Primera edición : La Habana, Imprenta « El Retiro », 281 + 33 pág.s.
�.	 Madrid, Establecimiento Tipográfico de Enrique Teodoro, 1887, 205 pág.s.
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estatuto de la isla presentadas por la metrópoli y conocidas bajo el nombre de 
plan Maura y fórmula Abarzuza. Al contrario de sus compañeros estima que 
estos proyectos no tienen nada que ver con la concepción de la autonomía 
que defiende el programa de su partido.

Declaradas las hostilidades, Raimundo Cabrera condena la insurrección 
del mismo modo que los otros dirigentes autonomistas y se exilia en Europa. 
A finales de 1896 se instala en Nueva York, donde establece vínculos con el 
ala moderada de la insurrección, dirigida por Tomás Estrada Palma, y funda 
la revista Cuba y América. Así y todo, sólo decide reunirse oficialmente con 
los insurgentes en octubre de 1897, cuando la certidumbre de la interven-
ción de los Estados Unidos ha apartado cualquier riesgo de trastorno social 
en la isla y asegura la tutela norteamericana. Para Raimundo Cabrera, Cuba 
podrá así beneficiarse de lleno de la influencia norteamericana en el orden 
y la libertad, y vivir un período de bonanza después de los años de estanca-
miento debidos al colonialismo español.

Después de la derrota española, Raimundo Cabrera vuelve a Cuba. De 
entonces en adelante, si se mantiene apartado de la vida política activa, 
está sin embargo, debido a sus amistades, próximo a los círculos del poder, 
tanto durante la primera ocupación norteamericana como durante los años 
siguientes. Por otra parte, su negativa a llevar a cabo una carrera política y a 
aceptar cualquier cargo oficial no le impide comentar la actualidad política y 
económica en las columnas de Cuba y América, que ahora se publica en tierra 
cubana. Así es como apoya con vigor la elección de su amigo Tomás Estrada 
Palma a la presidencia de la República y se muestra partidario de su reelec-
ción en 1906. El fraude masivo que acompaña la victoria de Estrada Palma y 
sus consecuencias, insurrección liberal y guerra civil, afectan profundamente 
a Raimundo Cabrera, que les echa la culpa por igual a los partidarios y a los 
adversarios de Estrada Palma, pero sigue teniendo estima por este último. A 
lo largo de los dos años siguientes, Raimundo Cabrera da primero sus favores 
al Partido Conservador creado en 1907, pero los ex partidarios de Estrada 
Palma incapaces, a sus ojos, de sacar la lección de 1906, cogen las riendas de 
ese partido ; por lo tanto decide Raimundo Cabrera apoyar al Partido Liberal 
en la elección presidencial de 1908 y no tarda en hacerse íntimo con el jefe 
liberal José Miguel Gómez.

Tal es el hombre que a fines del año 1909 crea El Tiempo, con la intención 
de permitirles a los cubanos que se deshispanicen y americanicen. 

Defensa e ilustración de la « cubanidad »

Apenas le da tiempo a Raimundo Cabrera a precisar sus intenciones en los 
primerísimos números de El Tiempo cuando un acontecimiento va a echar 
las campanas a vuelo y llevarle a impulsar larga y determinada campaña polí-
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tico-ideológica. Se trata de la visita que Rafael Altamira, catedrático español, 
efectúa en Cuba durante los primeros meses del año 1910, con la intención 
de dar una serie de conferencias en la isla.

No es de extrañar que la redacción de El Tiempo dedique acto seguido 
su atención a dicha visita, ya que Altamira dista mucho de ser un desco-
nocido cuando pisa por primera vez el suelo cubano. Si tiene fama, es que 
se desvive desde hace largos años por estrechar de nuevo vínculos entre 
España y sus ex colonias de América, tema sumamente sensible a los ojos 
de Raimundo Cabrera y su entorno.

Altamira, historiador y catedrático de la Universidad de Oviedo, crea en 
efecto, en 1895, la Revista Crítica de Historia y Literatura Españolas, Portu-
guesas e Hispanoamericanas para favorecer la cooperación entre los investi-
gadores hispanoamericanos y españoles. A principios del siglo xx impulsa, 
desde las columnas de la revista España, el establecimiento de relaciones inte-
lectuales permanentes entre las universidades españolas y las americanas. No 
se trata de una postura aislada. Conviene situarla en el contexto del panhis-
panismo, siendo una de sus expresiones ; recordemos que el panhispanismo 
es una corriente de ideas que incita las repúblicas nacidas del ex imperio 
español a que se unan y a que se acerquen a España, poniendo de relieve 
la comunidad lingüística y cultural entre todos esos países. Los partidarios 
del panhispanismo obran para oponerse con eficiencia al panamericanismo 
promovido por el Secretario de Estado Blaine, durante la Conferencia 
Panamericana de Washington de 1889, para justificar la hegemonía de los 
Estados Unidos sobre el continente americano. Uno de los momentos clave 
de la historia del panhispanismo es el congreso hispanoamericano celebrado 
en Madrid, en 1900, bajo el impulso de Rafael María de Labra, ex diri-
gente del Partido Liberal Autonomista cubano disuelto en 1898, congreso 
inaugurado por el mejicano Justo Sierra. Este congreso, celebrado volun-
tariamente poco tiempo antes del segundo congreso panamericano que 
había de tener lugar el año siguiente en Méjico, desemboca en la creación 
de la Unión Iberoamericana, que viene a ser algo así como el abanderado  
del panhispanismo.

El motivo oficial del viaje de Altamira a Cuba es promover la coopera-
ción universitaria entre cubanos y españoles. Ahora bien, la acogida triunfal 
reservada, en La Habana, por cincuenta y ocho asociaciones españolas de la 
isla reunidas en los salones del Casino Español de La Habana (considerado 
por Raimundo Cabrera y su entorno como el jefe político de la colonia espa-
ñola), la insistencia con la que se celebra durante la ceremonia « la estrecha 
alianza de los pueblos hispanoamericanos con la nación progenitora » �, los 
propósitos ambiguos, por fin, de Altamira durante su primera conferencia 

�.	 Raimundo Cabrera, « Editoriales : Altamira », El Tiempo, La Habana, n.o 12, 17-II-1910, 
pág. 1.
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en la Universidad de La Habana �, no le dejan ninguna duda a Raimundo 
Cabrera acerca de la verdadera índole de la misión de Altamira : reincorporar 
a Cuba en la esfera española con el apoyo de las asociaciones que estructuran 
la colonia española de la isla. En el momento de marcharse, Altamira, noté-
moslo, le manda al director del Casino Español de La Habana una carta en 
la que le agradece la acogida que le reservaron los miembros de la colonia 
española y en la que se puede leer lo siguiente : 

A sus cuidados queda confiada la semilla que aquí he sembrado ; no 
dejéis que la indiferencia la agoste o que la destruya la desidia �. 

Con la intención de impedir que crezca esta semilla, para ellos envene-
nada, Raimundo Cabrera y sus colaboradores de El Tiempo van a afanarse 
durante los meses siguientes. Para ellos se trata de una tarea primordial : 

No quisimos, no debimos por el honor patrio y nuestra dignidad 
guardar silencio nosotros 10.

De entrada El Tiempo le reprocha a Altamira el haber cumplido « […] 
una labor hábil y cautelosa de propaganda para la unión de la raza hispana 
y alianzas contra la influencia política de los Estados Unidos » 11, o sea 
intentar colocar de nuevo a Cuba en el regazo español. A los partidarios 
insulares de Altamira les llaman Raimundo Cabrera y sus colaboradores 
« hispanizantes ». La España con la que quieren vincular de nuevo a Cuba 
es, según ellos, una España retrógrada, « […] la propia España estéril de 
los Borbones, la España sanguinaria de Weyler y Polavieja […], la presente, 
la pasada con tipo de sacristías, sables militaristas, universidades escolás-
ticas, coletas de toreros y fusilamientos de libres pensadores » 12. Frente a 
este negro porvenir, El Tiempo insiste en la necesidad de « […] respetar 
escrupulosamente los compromisos contraídos con la nación libertadora y 
mantener con ella las relaciones de perfecta cordialidad a que nos obliga el 
poderoso vínculo moral que nos une » 13. 

A raíz de lo cual, El Tiempo la emprende repetidas veces con las insi-
nuaciones de la todopoderosa prensa « hispanizante » (cuyo florón no es 
sino el Diario de la Marina, el más antiguo periódico de la isla) que se 

�.	 Palabras criticadas por Fernando Ortiz en « Lo que está debajo », El Tiempo, La Habana, n.o 13, 
24-II-1910, pág. 3.

�.	 A. Vespuccio, « El testamento del señor Altamira », El Tiempo, La Habana, n.o 20, 3-IV-1910, 
pág. 1. 

10.	Anónimo, « El Tiempo », El Tiempo, La Habana, n.o 48, 1-V-1910, pág. 1.
11.	Ibid.
12.	Anónimo, « Ocho años después », El Tiempo, La Habana, n.o 31, 14-IV-1910, pág. 1.
13.	Anónimo, « Un prospecto », El Tiempo, La Habana, n.o 32, 15-IV-1910, pág. 1.
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complace en poner en tela de juicio la legitimidad de las relaciones privile-
giadas entre Cuba y los Estados Unidos, que vería con mucho gusto susti-
tuidas por vínculos estrechos con la ex metrópoli. Durante la polémica, se 
ven tildados los responsables de El Tiempo de anexionistas, lo que rechazan 
con vigor.

La campaña de El Tiempo contra los « hispanizantes » se desarrolla 
según tres ejes, siendo el primero la denuncia de la supervivencia del espí-
ritu colonial que sigue royendo el cuerpo social cubano y el rechazo de las 
ideologías del panhispanismo y del latinismo utilizadas por los « hispani-
zantes » que recalcan la identidad de raza, idioma y religión entre cubanos 
y españoles para preconizar el establecimiento de vínculos privilegiados 
entre Cuba y España en detrimento de los Estados Unidos.

Raimundo Cabrera y sus colaboradores perciben el panhispanismo 
como un arma hecha para permitirle a España que asiente de nuevo su 
dominación sobre sus ex colonias : 

El panhispanismo abarca pues la defensa y expansión de todos los 
intereses morales y materiales de España en los otros pueblos de lengua 
española : influencia intelectual y moral, conservación del idioma, 
proteccionismo aduanero, privilegios económicos, legislación obrera para 
sus emigrantes 14.

Se debe rechazar este panhispanismo tanto más cuanto que es la expre-
sión de una civilización en plena decadencia :

¿ No ha de significar el sentimiento del carácter de vida español y de 
su forma de civilización inferior ? 15.

No les agrada tampoco la noción de latinismo y denuncian el ardid 
de los « hispanizantes » que consiste en hacer que España se beneficie del 
prestigio y del brillo que adquirieron, en el transcurso de los siglos, otras 
naciones latinas como la Italia de la Roma antigua o la Francia de Luis XIV 
y de la III República. Además, subraya El Tiempo, sería absurdo encerrar a 
Cuba en el área latina porque esto le impediría sacar provecho de los cono-
cimientos y adelantos de otras civilizaciones, sobre todo, claro está, los de 
la civilización anglosajona : « Ni latinismos mentidos, ni latinismos ilusos ; 
civilización mundial, sólo civilización » 16 pregona.

También denuncia con violencia la redacción de El Tiempo la religión 
y el clero católico a los cuales opone la libertad de culto y la separación 

14.	Anónimo, « El panhispanismo », El Tiempo, La Habana, n.o 70, 25-V-1910, pág. 1.
15.	Anónimo, « ¿ De Cam o de Israel ? », El Tiempo, La Habana, n.o 82, 6-VI-1910, pág. 1.
16.	Anónimo, « Latinismos », El Tiempo, La Habana, n.o 86, 10-VI-1910, pág. 1.
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de la Iglesia y el Estado « bases fundamentales de nuestra asociación polí-
tica » 17. A este propósito se levanta una dura controversia alrededor de la 
enseñanza. El Tiempo ataca los colegios religiosos « […] donde se atrofia 
la mentalidad de nuestra niñez… » 18 y defiende vigorosamente la escuela 
pública, gratuita y laica, caracterizada como la conquista más importante 
de la Revolución cubana, atacada por los « hispanizantes » del Diario de 
la Marina que la tachan de escuela sin religión y hostil a los consabidos y 
tradicionales métodos de enseñanza.

El segundo eje de la campaña es político. Se trata para Raimundo 
Cabrera de defender las instituciones liberales y republicanas denigradas 
por la propaganda de los « hispanizantes », « […] resentidos […] por la 
actividad laicizadora de los modernos Estados y abrazados… a los partidos 
reaccionarios, antiliberales, antirrepublicanos y antidemócratas de allende 
el mar » 19.

Por fin el tercer eje es económico y social. El Tiempo preconiza la 
« deshispanización » económica de Cuba 20 y denuncia con vigor las 
mentiras propaladas por los « hispanizantes » que sostienen que se debe el 
encarecimiento de la vida al cambio de régimen político consecutivo a la 
salida de las autoridades coloniales. Para Raimundo Cabrera y sus amigos, 
la responsabilidad la tienen las estructuras arcaicas del pequeño comercio 
español. Hacen un llamamiento a los obreros cubanos y españoles, prin-
cipales víctimas del costo elevado de la vida, para que creen cooperativas 
y defiendan vigorosamente la « ley del cierre » que impone el cierre de las 
tiendas dos horas más temprano. El Tiempo se felicita 21 por la presentación 
en la Cámara de Representantes de un proyecto de ley destinado a reservar 
el 75 por 100 de los empleos a los cubanos en todos los ámbitos de acti-
vidad salvo los sectores azucareros y mineros y del ferrocarril, dicho de otro 
modo los sectores dominados o en vías de dominación por los capitales 
norteamericanos e ingleses. Para comprender el porqué de estas posiciones 
hay que recordar que, en 1910 todavía, los capitales españoles son mayori-
tarios en la isla y que los intereses peninsulares dominan casi por completo 
el sector del comercio al por mayor o al por menor.

No cabe concluir de todos estos ataques contra los « hispanizantes » que 
Raimundo Cabrera y sus colaboradores quieren habérselas con los espa-
ñoles como tales. No se trata de esto, como lo precisa un artículo : 

17.	Anónimo, « Cuestiones sociales y políticas », El Tiempo, La Habana, n.o 32, 15-IV-1910, 
pág. 1.

18.	Anónimo, « La deshispanización del clero », El Tiempo, La Habana, n.o 26, 9-IV-1910, pág. 1.
19.	Anónimo, « A la anexión por la intransigencia », El Tiempo, La Habana, n.o 33, 16-IV-1910, 

pág. 1.
20	 Cfr. anónimo, « La deshispanización del obrero », El Tiempo, La Habana, n.o 24, 7-IV-1910, 

pág. 1.
21.	Cfr. anónimo, « Bisemanales », El Tiempo, La Habana, n.o 277, 20-IV-1911, pág. 1.
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No fomentamos odios entre cubanos y españoles […] Queremos que 
a los españoles que han escogido a Cuba como hogar y sitio de sus luchas 
por el bienestar se les dé residencia segura […] pero queremos que sean 
gobernados aceptando nuestra soberanía y que no pretendan de nuevo 
ser nuestros gobernadores 22.

O sea, cada uno en su sitio, Cuba independiente es asunto de los 
cubanos y de su protector y modelo norteamericano.

La campaña dura dos años y adquiere en algunos momentos suma inten-
sidad ya que desde abril de 1910 hasta enero de 1911 El Tiempo adopta la 
forma de un diario 23 para mejor machacar sus argumentos. Su impacto 
es importante ; la redacción se felicita del número importante de suscrip-
ciones y del respaldo dado por varias personalidades tales como José García 
Montes, ex secretario de Hacienda, José González Lanuza, ex secretario 
del Gobierno, el doctor Dolz, futuro dirigente del Partido Conservador o 
el rector de la Universidad. Este impacto es tanto más importante cuanto 
que transciende las discrepancias políticas tradicionales ya que al lado de 
Raimundo Cabrera se hallan tanto conservadores (Dolz, Leopoldo Cancio) 
como liberales (Fernando Ortiz, Giménez Lanier). Ese impacto nos lo 
prueba también el eco reflejado por la prensa. En efecto las violentas reac-
ciones de la prensa « hispanizante », mayoritaria y con mucho en la capital, 
nos llevan a comprender que los argumentos de Raimundo Cabrera y sus 
colaboradores dan en el blanco. Y no sólo en la capital, ya que El Tiempo se 
felicita de la acogida positiva que manifiesta a su campaña la prensa provin-
cial. Se puede pues concluir que dicha campaña alcanza buena parte de la 
isla. Cabe recordar que no es un cubano cualquiera Raimundo Cabrera 
cuando se lanza en esa larga batalla ; menos de tres semanas después de la 
publicación del primer número de El Tiempo asciende a la presidencia de 
la Sociedad Económica de Amigos del País. Es pues un hombre principal, 
al frente de la más antigua y prestigiosa organización de la elite cubana ; su 
capacidad para movilizar y persuadir va a salir reforzada.

Dicha campaña merece también atento estudio pues pone de relieve 
algunos aspectos de la personalidad de Raimundo Cabrera y algunas de sus 
convicciones más antiguas. A sus 58 años sigue tan enérgico y pugnaz ya que 
no duda en emprender una nueva publicación a pesar de las responsabili-
dades y las tareas añadidas. Es de notar que numerosas convicciones defen-
didas por Raimundo Cabrera desde hace mucho tiempo, desde siempre, se 
destacan a través de esta campaña. Es difícil no ver al masón detrás de la 
rotunda denuncia del espíritu feudal, de la escolástica, del clericalismo, y 

22.	Cfr. anónimo, « Los que odian », El Tiempo, La Habana, n.o 30, 13-IV-1910, pág. 1.
23.	El Tiempo es semanal del 2-XII-1909 al 24-III-1910 ; se publica diariamente del 1-IV-1910 al 

15-I-1911 ; bisemanal del 19-I-1911 al 5-XI-1911 ; semanal del 12-XI-1911 al 24-II-1912.
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detrás de la defensa del libre pensamiento y de la laicidad. Temas todos que 
forman parte del credo masón desde mediados de los años 1860.

Pone énfasis en la importancia de la escuela laica, en su papel en la 
formación de la personalidad cubana y eso nos enseña una vez más el papel 
fundamental que para él desempeña la enseñanza.

Por fin, la campaña es ocasión para el notable de volver una y otra vez 
sobre su fe en el modelo norteamericano, que no deja de ensalzar desde 
hace decenios. Más que nunca cree que Cuba se salvará siempre y cuando 
adopten sus compatriotas tal modelo, y sigue tan mordaz a la hora de 
criticar las taras del colonialismo : aparece pues Raimundo Cabrera como 
el heraldo del modelo norteamericano.

Además de cuanto se acaba de decir es de subrayar que la campaña le 
confiere definitivamente el papel de defensor e ilustrador de la República 
neocolonial, de sus valores, de sus instituciones o de sus vínculos privilegiados 
con los Estados Unidos. Se trata para él de preservar a Cuba de cualquier 
vuelta atrás, de preservar a la República de cualquier desmantelamiento en 
beneficio de los partidarios del orden antiguo. Es legítimo pensar que para la 
elite cubana el prestigio de Raimundo Cabrera sale reforzado del combate.

Nos encontramos pues frente a un Raimundo Cabrera en la cumbre 
de su situación de notable, seguro de sí mismo, plenamente dueño de 
sus recursos físicos, políticos e ideológicos, lo cual le permite movilizar 
también más allá de la esfera liberal, en defensa de lo que es el bien común 
de todos los cubanos. Así que para él y sus colaboradores no cabe ninguna 
duda de que la campaña terminará con un éxito rotundo, y lo escriben en 
Cuba y América al informar de la desaparición de El Tiempo, que ya no 
tiene porqué existir : 

El fracaso de Altamira en la tendencia errónea de crear alianzas 
políticas con la antigua metrópoli para resistir la influencia de Estados 
Unidos, fue el triunfo señalado de nuestro boletín y hemos tenido la 
satisfacción de que hasta el mismo Diario de la Marina […] señalara 
aquel error, su inoportunidad y nuestra victoria 24.

En conclusión, a lo largo de estos dos años, lo que no dejaron de defender 
Raimundo Cabrera y sus amigos fue sin lugar a dudas su concepción de la 
« cubanidad », o sea de los valores, instituciones y alianzas que, a sus ojos, 
habían de ser las de la República cubana. Una República cubana, liberal, laica 
y estrechamente vinculada política y económicamente a los Estados Unidos. 

24.	Anónimo, « Editoriales : Nuestra revista », Cuba y América, La Habana, n.o 13, 4-III-1912, 
pág. 2.


